Esta es la historia de un hombre llamado Sebastián, quien estaba casado con Laura, ambos padres de Sofía de 8 años de edad; los tres iban en auto, camino a casa de los abuelos, pero desafortunadamente a la familia le tuvo un accidente de auto, del cual solo se salvó Sebastián. 
Sebastián cayó en una depresión muy fuerte, llevándolo al vicio del alcohol como medio para lidiar con el dolor de haber perdido a Laura y Sofia. Sus familiares y amigos, especialmente sus padres eran los que estaban más preocupados, intentaron hablar con él para ayudarlo y brindarle su apoyo, pero Sebastián no quería su ayuda porque según él, estaba bien. Y así fue su vida durante cuatro años.
[bookmark: _GoBack]Un día de tantos, mientras estaba en su descanso del trabajo de oficinista, su amigo de la infancia, Erick, se le acercó para hablar con él y saber cómo estaba, ya que sabía del trágico episodio de su vida, de su depresión y adicción, Aunque Sebastián no quería hablar, Erick de igual manera platicó con él, contándole experiencias y recuerdos que tuvieron los dos en su infancia. Erick le hiso saber a Sebastián que entendía su dolor ya que años atrás también había perdido a un ser querido; su esposa Mara, quien murió de cáncer, quedándose el solo con su hija de 10 años; Sebastián sabía quién era ya que su esposa era amiga de Mara. 
Erick le conto que la pérdida de su esposa obviamente lo haba quebrado, pero su hija y sus familiares lo hicieron recuperarse, le dijo a Sebastián que intentara recibir la ayuda que sus familiares le ofrecían, así como su apoyo. Sebastián con lágrimas dijo que no podía porque realmente las entrañaba, sus voces, sus caras y los recuerdos que tenían, pero además se sentía culpable del accidente ya que él iba manejando ese día. Erick le dijo que no debía sentirse así, ya que realmente no fue su culpa, y le compartió una frase que su esposa le dijo a él y a su hija, cuando se encontraba muy enferma; con una suave sonrisa dibujada en sus labios les dijo “Yo siempre estaré con ustedes aun así que no me vean realmente ahí estoy cuidándolos siempre y donde sea que esté”. Erick con lágrimas sobre sus mejillas le dijo a Sebastián que el recuerdo de su esposa y esa frase, siempre están con él.  Sebastián se quedó en silencio mientras él y Erick sollozaban consolándose.
 Después del trabajo Sebastián regreso a su casa y recostado en su cama, mientras acudían a su mente recuerdos de su esposa e hija, le llegó uno en especial, recordó una tarde, los tres juntos disfrutando de su vida en familia, Mara le dijo “siempre estaremos para ti amor Sofía y yo”. Después de recordar esas palabras con una sonría y lágrimas, decidido recibir la ayuda que necesitaba.
Sebastián acudió a un grupo de alcohólicos para rehabilitarlo y un psicólogo para atender su depresión, fue difícil, pero recibió toda la ayuda que necesitaba. Seis meses después, gracias al grupo de apoyo y completamente rehabilitado de su adicción al alcohol, y su depresión curada, Sebastián salió de la institución; sus familiares y amigos lo recibieron con los brazos abiertos, hicieron una pequeña reunión en la casa de sus padres, Sebastián estaba feliz por el apoyo que recibió de todos, por haber liberado esa etapa y por saber que su esposa e hija están ahora con él, cuidándolo siempre.
